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APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN LA CIUDAD DE DORNES, PORTUGAL, A LA VIDENTE HERMANA
LUCÍA DE JESÚS

Cuando los corazones expresan gratitud a Dios y las almas alaban al Creador con su más pura
alegría, Dios también expresa Su gratitud a los hombres, a Sus pequeñas criaturas, aquellas
pequeñas partes de Su Ser, de Su infinito Corazón. 

Cuando expresan gratitud a Dios, se unen a Él, porque la gratitud, hijos, abre las puertas del Cielo y
une las dimensiones, a pesar de la indiferencia de la humanidad, a pesar del adormecimiento y de la
ilusión que aún impregna a los corazones de tantos seres en esta Tierra.

Cuando unos pocos, más sinceros, expresan su gratitud a Dios, las puertas se abren al Universo
infinito de Su Misericordia y de Su Amor y no solo aquellos que claman, que son agradecidos y que
aman al Padre reciben Su Misericordia. Su Fuente se derrama indistintamente sobre todas las almas,
porque así es el Corazón de su Dios, infinito, infinito en Su Amor, infinito en Su Gracia, infinito en
Su Misericordia.

Hoy vengo hasta aquí no solo por ustedes, sino por un continente herido.

Vengo hasta aquí por aquellos que están más distantes de Dios, que no lo conocen y que por eso no
lo aman.

Vengo hasta aquí por aquellos que se aferraron a sus heridas y que, sin percibirlo, prenden sus
propias almas al sufrimiento, a la angustia, al vacío, que no es un vacío espiritual, sino un vacío de
Dios, una ausencia de amor.

Sé que, en lo profundo de cada uno de ustedes, estas heridas también se reflejan. Por eso estoy aquí.

Yo soy parte de esta humanidad, que se desconoce a sí misma. Yo soy parte de sus corazones, los
comprendo, pero también sé cuánto pueden ofrecer a Dios y no lo saben o no lo quieren saber,
porque esto, hijos, significa esfuerzo, valentía, coraje y, sobre todo, amor. 

No hay otra forma de conocer el Amor de Dios sino arriesgándose a amar, intentando amar todos
los días, buscando el camino que los lleva al verdadero amor. No lo busquen en otros seres
humanos, porque solo aprenderán a amar de verdad a sus semejantes cuando amen a Dios, porque
Él se encuentra en todas las criaturas.

Hoy vengo para extender Mis Manos y tocar a cada una de sus esencias para que despierten.

Por mucho tiempo, Yo los acompañe de una forma silenciosa, caminando por este continente,
trayendo cura y despertar para las almas, pero esto no fue suficiente. Por eso, retorno en nombre de
Dios, en nombre de Mi Hijo, que es el Hijo del Creador, que es Dios mismo.

Toco sus corazones para que recuerden sus compromisos con Dios, porque ya llegó el tiempo.
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Toco sus corazones para que se animen a dejar las mezquindades humanas, los conflictos, las
desavenencias, la falta de fraternidad tan arraigada en sus corazones, para que den lugar a un amor
que aún desconocen.

Así como Yo vengo al mundo por una humanidad herida, quiero que cada uno de ustedes también
esté en el mundo con este mismo propósito de curar el corazón humano, de sembrar el bien, de
sembrar lo nuevo.

Llegamos a este lugar por un pedido de Dios, no porque sea el que más necesita, sino porque la
humanidad necesitará de él.

Aquí vinimos a plantar una nueva vida, sembrar la cura, la Gracia y la Misericordia de Dios, para
que los Dones del Corazón de su Padre broten aquí como un manantial infinito, donde las almas
podrán matar su sed cuando ningún otro lugar les dé el Agua, Agua de Vida, Agua que proviene de
Dios.

Vinimos a sembrar aquí la pureza, para que puedan expresarla.

Vinimos a abrir aquí las puertas del Cielo, como de lo profundo del Corazón de Lys, para que
puedan unir el Cielo y la Tierra, para que este Reino tan silencioso no les sea solo una historia, un
conocimiento o una información, para que sea una realidad, una experiencia viva.

Aspiren a ser instrumentos del Reino de Lys, instrumentos de Dios, instrumentos del Corazón de su
Madre Celeste, para que puedan llevar Sus Virtudes, Sus Gracias a cualquier lugar donde fueran,
para que puedan multiplicar lo que reciben y servir a la humanidad y a los Reinos de la Naturaleza
con sus acciones, con su verbo, con su simple presencia.

Aspiren a la transformación, aspiren a curarse, aspiren a despertar y a salir del punto en que se
encuentran todos los días, porque un instrumento de Dios, hijos, no es aquel que alcanza la
perfección, sino aquel que se deja transformar todos los días por las Manos de su Padre,
reconociendo la brutalidad de su madera, pero también el potencial de que ella se transforme en
algo sagrado en las Manos de Dios.

Cada día más, la humanidad busca la comodidad y todas las formas de mantenerse más inerte.

Por eso hoy, con Mi Corazón lleno del Espíritu de Dios, les vengo a traer un Fuego para incendiar
sus almas, para la renovación de sus espíritus, para que no estén como la humanidad común,
buscando comodidad en un tiempo en el que la Tierra agoniza, sedienta de servicio, de entrega, de
donación de sí.

No vean las metas de Dios como algo inalcanzable. Eleven sus manos y toquen aquello que el Padre
les ofrece. Sus Brazos están siempre extendidos al mundo, Su oferta es permanente, inmutable. Su
esperanza no se desvanece y Su Amor nunca muere, pero ustedes necesitan elevar sus ojos y sus
brazos para tomar aquello que Dios tiene para cada uno de ustedes. No se contenten con las cosas
del mundo, no se contenten con el conocimiento que ya recibieron. Busquen una experiencia que
torne ese conocimiento vivo, y así lo amplíen. 

No conozcan el Reino de Dios, vivan el Reino de Dios.
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No conozcan el Reino de Lys, sean el Reino de Lys, sean parte de ese Reino Sagrado y que él ya no
sea un misterio para la humanidad, porque cuando aquellos que no lo conocen les pregunten: "¿qué
es el Reino de Lys?", ustedes les puedan responder: "yo soy el Reino de Lys". Y usted puede ser el
Reino de Lys cuando se abra, de corazón, para que él ingrese y lo transforme en un instrumento de
la pureza y de la paz que habitan en él.

Yo pedí aquí un Relicario de Mi Corazón, para que puedan despertar definitivamente, para que lo
contemplen y busquen auxilio, para que lo contemplen y reconozcan la propia imperfección. Pero
sepan que, aun con ella, el Señor opera milagros. Este Corazón que está delante de sus ojos no es
perfecto, pero Su entrega es absoluta. 

Yo jamás viví la perfección en la Tierra. Al contrario, todos los días tuve que entregar muchas
miserias a Dios, pero fue esa misma entrega constante la que Me aproximó al Corazón del Padre.

Vengan delante de este Relicario para reconocer sus miserias y entregarlas a Dios, para que estén
más allá de ellas, clamando por el mundo. Contémplenlo por aquellos que no consiguen llegar hasta
aquí.

Imaginen que Sus Rayos y Su Gracia, que no provienen de Mí, sino de Aquel que Me envía al
mundo, puedan llegar a cada alma más necesitada.

Hoy Yo les muestro Mi Casto Corazón y lo ofrezco.

Acepten esta Gracia, esta oferta y anímense, queridos compañeros de Cristo, a hacer la misma oferta
delante de Dios.

En cada Relicario, dejo un pedacito de Mi Ser, así como en el Reino de Lys, que también es Mi
casa.

Cántenle a este Relicario para que Yo pueda bendecirlo y para que este Corazón, que hoy expongo
delante de sus ojos, se pueda reflejar en esta madera, tan imperfecta como un corazón humano, pero
que se llena de Gracias, de Misericordia, de amor cuando se oferta a Dios. 

Dejen que todos los Dones y Virtudes, que nacen de Mi Casto Corazón, ingresen en este Relicario,
y que no solo aquello que alcancé en Mi vida sobre la Tierra pueda estar guardado allí. Que todo lo
que aprendí desde el origen de Mi Ser hasta Mi encuentro con Dios sea depositado, espiritualmente,
en este pequeño Corazón para que, de esa forma, el que Me contemple aprenda a recorrer este
camino del origen al origen, del Corazón de Dios al Corazón de Dios.

De esta forma, comprendan que las Gracias del Señor son infinitas y misteriosas, pues jamás cabrán
en la mente humana. Pero aquel corazón que tiene fe no necesita comprender con la mente lo que
está en la certeza de su corazón.

Ahora canten y permitan que todo lo que les dije se torne vida.

Tu corazón, hijo Mío, representa el corazón de toda Europa. Por eso, te llamé hasta aquí, te pedí que
hicieras la morada de Mi Relicario, para que fuera a Europa por tu intermedio, acogiendo y
amparando a Mi Casto Corazón. Y, mientras tus manos trabajaban, no solo tu corazón se curaba,
sino también el corazón de Europa para que, de esa forma, cada ser comprenda que no está separado
de su pueblo y de su historia, y que un pequeño acto, aunque sea inconsciente, puede ir
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transformando poco a poco la historia de esta humanidad.

Te llamé hasta aquí no solo para concederte una Gracia, sino por intermedio de ti conceder Gracias
a este continente, a este planeta. Así es el Misterio de Dios, Su Corazón se multiplicó, se repartió y
generó vidas y criaturas, pero nunca dejó de Ser único. Tú eres parte del Corazón de Dios y cada
uno de tus hermanos también es parte de ti.

Revelando este misterio, te pido y les pido a todos tus hermanos que todo lo que hagan a partir de
hoy, lo hagan en nombre de la humanidad, en nombre de Europa, en nombre de sus naciones, y sean
conscientes de que, para transformar este mundo, no precisan de grandes cosas, sino solo exponer el
propio corazón para que Dios lo haga.

Vivan el misterio divino la Presencia de Dios en sus interiores y no comprendan Su unidad, sean esa
unidad y, de esa forma, abran las puertas y los caminos para que otros de sus hermanos también
puedan retornar.

Como Mi Hijo Me enseñó y Le enseñó al corazón y al espíritu de cada sacerdote consagrado por Él,
llegó el momento de recordar Su entrega, de hacer aquello que Él pidió en Su memoria, para que Su
Presencia sea eterna no solo espiritualmente, sino físicamente, transformando las células y los
átomos de cada ser que comparta con Él el pan y el vino consagrados y transformados en Su Cuerpo
y en Su Sangre.

En la Presencia Espiritual de Cristo, junto a Sus Ángeles, elevemos esta oferta para que Él la
consagre. 

Encuentren, dentro de ustedes, el recuerdo de la Cena de Cristo porque, en este espíritu de unidad,
todo lo que fue vivido por un corazón humano se guarda en el interior de todos. Recuerden cuando
Él elevó el pan, lo bendijo y lo repartió a Sus compañeros y a cada corazón humano. Recuerden
cuando Él elevó el Cáliz, lo bendijo y colocó allí Su Sangre, Su primera oferta que sería derramada
por el perdón de los pecados, por la redención de las almas.

Hoy la Sangre de Cristo se vuelve a derramar en este jugo consagrado, en este fruto que se ofrece en
nombre de toda la vida y de todos los Reinos de la Naturaleza para transformarse en Cristo. Así
como el trigo y la uva se ofrecen como un símbolo de la entrega de la naturaleza al Corazón de
Dios, ofrézcanse también ustedes para que, cuando estos elementos consagrados ingresen en sus
cuerpos, los transformen en Cuerpo y en Sangre de Cristo, para que una nueva vida comience a ser
gestada, poco a poco, dentro de ustedes y de cada ser humano.

Oremos juntos aquella oración que Él les enseñó, que une el Cielo y la Tierra, que vuelve a unir el
corazón del hombre al Corazón de Dios.

Padre Nuestro (en arameo).

Que toquen la campana siete veces.

Mi Corazón aguardará en la sala de oración de esta humilde casa. Que el Centro Mariano se
manifieste para que él pueda habitar allí y de allí irradiarse al mundo. 

En esta noche, los bendigo y les agradezco por llegar hasta aquí, porque este es el símbolo de que
sus almas están sedientas por despertar.
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Que las bendiciones del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo sean una realidad en sus espíritus.

Les agradezco.

Sigan cantando para que Yo me despida y, con la misma alegría, canten para que reciban a su Señor
y a su Señora, porque la Gracia de Dios es infinita. 


